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INTRODUCCIÓN. Los conocimientos actuales en neurociencia indican que el desarrollo del ce-
rebro tiene lugar a lo largo de toda la vida, pero hay periodos sensibles en los que las sinapsis 
neuronales condicionan la formación de la estructura cerebral. Dichas sinapsis se producen, en 
gran parte, gracias a estímulos externos. Entre estos periodos sensibles destaca la primera infan-
cia. MÉTODO. El objetivo del manuscrito es presentar el diseño y la validación de un instrumen-
to observacional del juego libre infantil, denominado ObPlay 9-36m. El instrumento permite 
aportar evidencias, desde una perspectiva neuroeducativa, de la importancia del juego libre en el 
desarrollo integral del niño. El instrumento se ha diseñado a partir del análisis de la conducta 
infantil y de los conocimientos aportados por la neurociencia, la psicología y la educación. RE-
SULTADOS. Se presenta el instrumento ObPlay 9-36m de análisis del juego libre infantil en niños 
y niñas de 9 a 36 meses. Su proceso de elaboración ha concluido al comprobar la validez del 
instrumento y la fiabilidad mediante un acuerdo interjueces con la aplicación del coeficiente Ka-
ppa. El instrumento está conformado por los siguientes criterios: (1) observación, (2) motricidad, 
(3) exploración, (4) conocimientos lógico-matemático y espaciotemporal, (5) símbolo, (6) lengua-
je y verbalización, (7) emocional y (8) social. Para su concreción se sigue un proceso inductivo a 
partir de la observación exploratoria de situaciones de juego ad hoc para este estudio. La aplica-
ción del instrumento permite realizar diferentes tipologías de análisis, mostrar el desarrollo de 
los niños y dotar de significación al juego libre como espacio de aprendizaje. DISCUSIÓN. El 
instrumento ObPlay 9-36m evidencia la activación simultánea de diferentes áreas del cerebro 
durante la conducta infantil y el consecuente aprendizaje, como beneficio en el desarrollo inte-
gral. El uso de instrumentos de observación favorece la práctica educativa y la investigación. Esta 
línea de trabajo facilita la investigación-acción, partiendo de la observación de la realidad educa-
tiva y planteando nuevas propuestas de mejora de la práctica profesional.

Palabras clave: Metodología observacional, Juego, Educación de la primera infancia, Neurociencia.
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Introducción

Este trabajo pretende facilitar la obtención de 
evidencias que demuestren, desde una perspec-
tiva neurocientífica, la importancia del juego 
libre en el desarrollo integral de los niños. El 
juego es una actividad necesaria y vital para el 
correcto desarrollo infantil y, por lo tanto, se 
contempla como un derecho que debe ser res-
petado (Linaza, 2013) y que precisa asegurar 
suficientemente su presencia (Brazelton y Gre-
enspan, 2005). A pesar de ser una creencia am-
pliamente aceptada, la realidad social y la praxis 
en los centros educativos dista mucho de ser la 
adecuada (Vendrell et al., 2019). Por este moti-
vo interesa vincular la presencia del juego libre 
en la infancia con la neurociencia, dado que ac-
tualmente esta disciplina científica ofrece nue-
vos argumentos en la intervención educativa de 
calidad. Bartolomé (2017) indica que desde el 
año 1999, el Centro para la Investigación e In-
novación Educativa (CERI) de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
cos (OCDE) puso en marcha un proyecto inter-
nacional que lleva por título Ciencias del apren-
dizaje e investigación sobre el cerebro. Desde aquel 
momento los estudios neurocientíficos se han 
desarrollado exponencialmente.

Este trabajo parte del concepto de neurociencia 
definido por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultu-
ra (UNESCO), como la disciplina que interre
laciona el conocimiento del sistema nervioso, 
con las ciencias humanas, sociales y exactas, y 
que pretende, gracias a sus planteamientos glo-
bales, favorecer el bienestar humano a lo largo 
del ciclo vital (Benarós et al., 2010). 

Los conocimientos actuales de neurociencia in-
dican que, aunque el desarrollo del cerebro tie-
ne lugar a lo largo de toda la vida, hay unos 
periodos sensibles en los que el proceso de de-
sarrollo neuronal condiciona la formación de la 
estructura cerebral de cada persona. Asimismo, 
la neurología evolutiva permite entender la 
anatomía funcional, su organización, la relación 

entre las áreas del cerebro y las respuestas ge
neradas (Hernández-Muela et al., 2004). El de-
sarrollo humano se explica por la integración 
de los cambios en la conducta y los cambios 
cerebrales implicados en ella. El desarrollo cog
nitivo es fruto del proceso y resultado de trans-
formaciones continuas de las estructuras y fun-
ciones cognitivas durante el ciclo vital, a partir 
de conductas preformadas y sus interacciones 
en los contextos. El cerebro está en continuo 
desarrollo y no puede entenderse sin la acción e 
integración social (Johnson, 2003; De Haan et 
al., 2003; Hernández-Muelas et al., 2004). Es en 
la primera infancia (Ortiz, 2009; Portero y Car-
ballo, 2017) donde se desarrolla el mayor pro-
ceso de neurogénesis y de sinaptogénesis. Así, a 
los 2 años, el cerebro pesa cerca del 80% del 
cerebro adulto (Tirapu-Ustárroz et al., 2018). 

El desarrollo del cerebro está condicionado por 
la creación de sinapsis neuronales iniciadas 
antes del nacimiento y que se producen, en 
gran parte, gracias a estímulos externos. Di-
chos estímulos se dan frecuentemente conju-
gando componentes sensoriales y emocionales 
al mismo tiempo. En este sentido, los plantea-
mientos de Mora (2016) ayudan a entender 
cómo se generan las sinapsis neuronales du-
rante estos primeros años de vida. Según el au-
tor, los circuitos cerebrales activados frente a 
ciertos estímulos generan curiosidad en el niño, 
lo cual le permite anticipar resultados, acti-
vándose así el placer de verificar o no expecta-
tivas. Estos circuitos se encuentran en el cór-
tex prefrontal (aprendizaje) y en el sistema 
límbico (emociones). El desarrollo cognitivo y 
el aprendizaje son imprescindibles al entender 
la construcción intelectual y sus manifestacio-
nes (Munakata et al., 2004). En esta misma lí-
nea, Mora (2016) argumenta que el juego es la 
actividad donde mejor se combina la curiosi-
dad y el placer, las armas más poderosas para 
favorecer aprendizajes. 

Partiendo de este planteamiento, se identifican 
diversos autores que, desde diferentes disci
plinas, defienden el juego como una actividad 
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natural para el aprendizaje en la infancia (Bru-
ner, 1986; Bueno, 2019; Elkonin, 1980; Linaza, 
2013; Martínez, 2012; Mora, 2016; Portero y 
Carballo, 2017; Vigotski, 1994). Las caracterís-
ticas del juego, libertad, protagonismo, placer, 
comunicación, reto y superación, favorecen el 
conocimiento del mundo y la interpretación de 
la realidad; permiten el ensayo de conductas so-
ciales donde se asumen roles y funciones, se 
aprenden reglas y se regulan comportamientos. 
El juego facilita la libre expresión del niño: 
mostrar sus pensamientos; descargar impulsos 
y emociones; y satisfacer deseos y fantasías. El 
juego surge de la curiosidad, el interés y la bús-
queda de novedades. La motivación actúa como 
un incentivo proporcionando energía y actuan-
do como fuente de placer.

Es obvio que esta actividad lúdica espontánea 
genera aprendizajes a partir de la acción infantil 
y, por lo tanto, las características del juego se 
deben considerar de acuerdo con las destrezas 
que se adquieren durante la primera infancia. 
Así, Jean Piaget y Henry Wallon indican, en sus 
teorías sobre el desarrollo, la importancia de la 
acción infantil en la relación que establece el 
niño con su entorno físico y social, de ahí el tér-
mino periodo sensoriomotor. En este sentido, los 
estudios de Thompson y Nelson (2001) indican 
que, en el proceso madurativo del cerebro hu-
mano, las primeras áreas en desarrollarse son 
las áreas primarias, las sensoriales y motrices. 
No obstante, para Tirapu-Ustárroz et al. (2018) 
también se desarrollan otras, aunque más dis-
cretamente, dado que se evidencian mejoras en 
la inhibición, la memoria de trabajo, así como 
en la comprensión de situaciones de simulación. 
Todas ellas relacionadas con las funciones ejecu-
tivas, término complejo pero aceptado por la 
comunidad neurocientífica y que los mismos 
autores definen como “un conjunto de habilida-
des que se hallan implicadas en la generación, la 
supervisión, regulación, la ejecución y el reajus-
te de conductas adecuadas para alcanzar objeti-
vos complejos, especialmente los que son nove-
dosos para el individuo y precisan una actividad 
creativa” (Tirapu-Ustárroz et al., 2018, p. 215).

El cerebro es el órgano que más cambios expe-
rimenta a lo largo del ciclo vital. Está diseñado 
para adquirir aprendizajes, debido a la plastici-
dad cerebral. Es por ello que el contexto físico 
y social donde el niño se desenvuelve merece 
atención como un factor que incide directa-
mente en sus aprendizajes y, en consecuencia, 
en su desarrollo. Destaca el papel de las emo-
ciones en la creación de estos contextos, y 
cómo estas experiencias emocionales condi-
cionan los aprendizajes que en él se desarro-
llan. Como describe Mora (2016), se aprende 
todo aquello que se ama. Y las experiencias 
emocionales se asocian con el contexto y las 
figuras de referencia. Durante la primera in-
fancia, la estructura cerebral implicada en las 
emociones es muy activa, especialmente cuan-
do se da una relación entre el niño y las per
sonas adultas con las cuales se establece el 
vínculo afectivo. Estas estructuras son más 
sensibles que en el cerebro adulto. La neuro-
ciencia indica que las conexiones sinápticas 
entre el córtex, donde se sitúa el razonamien-
to, y la amígdala —el sistema límbico— donde 
se sitúa la emoción, se crean a partir de los 2-3 
años (Portero y Carballo, 2017; Tirapu, 2008), 
iniciándose así la difícil gestión de las emo
ciones, entre otras razones por el incremento 
paulatino del razonamiento. En esta misma lí-
nea, mediante el juego libre, el niño reposa, 
elabora y reelabora la información, ayudando 
al desarrollo cerebral; a su vez, potencia la es-
timulación con el entorno, de manera senso-
motriz y afectiva, lo que ayuda a la madura-
ción y a la construcción de la personalidad del 
individuo (Portero y Carballo, 2017). Así pues, 
entendemos el desarrollo desde una visión glo-
bal y multidisciplinar, lo que conduce a presen-
tar el objetivo del presente estudio. 

El objetivo del trabajo, teniendo en cuenta el 
marco teórico presentado, es elaborar un ins-
trumento de observación del juego libre infantil 
en niños de 9 a 36 meses de edad, con el fin de 
obtener datos que defiendan, desde la perspec-
tiva neurocientífica, la importancia del juego en 
el desarrollo integral del niño.



 Montserrat Prat Moratonas, Núria Anglès Virgili, Àngels Geis Balagué y Roser Vendrell Mañós

120 • Bordón 73 (3), 2021, 115-129, ISSN: 0210-5934, e-ISSN: 2340-6577

Método

Se utiliza la metodología observacional pues 
permite el análisis de la conducta espontánea 
en su contexto habitual, iniciando el estudio 
desde una perspectiva cualitativa para ir paula-
tinamente registrando las observaciones y codi-
ficándolas, predominando al final una perspec-
tiva cuantitativa (Anguera-Argilaga et al., 2007; 
Anguera, 2010), que permitirá el análisis del 
juego infantil mediante un software que permita 
la codificación, el registro observacional y el 
análisis estadístico de los datos. En este caso fue 
necesario el diseño de un instrumento ad hoc, 
para realizar este proceso metodológico (An-
guera-Argilaga et al., 2007). 

A partir de la observación de la actividad infan-
til y de los conocimientos aportados por la neu-
rociencia, la psicología y la educación (Tokiha-
ma-Espinosa, 2011), se relacionan las diferentes 
disciplinas tanto a nivel conceptual como meto-
dológico (Benarós et al., 2010). A nivel concep-
tual, relacionando, por ejemplo, las funciones 
ejecutivas en su complejidad, con las diversas 
tipologías de representación mental (RM) defi-
nidas por Bruner (1984). La RM icónica basada 
en la imagen mental estática; la RM enactiva, 
basada en la representación de la acción y direc-
tamente relacionada con la resolución de pro-
blemas; y, finalmente, la RM simbólica, basada 
en el uso de los sistemas simbólicos y, por lo 
tanto, relacionada con los procesos creativos y 
la imaginación. A nivel metodológico, el instru-
mento pretende relacionar el conocimiento del 
desarrollo neurológico, con la identificación y 
la evaluación del comportamiento infantil en el 
ámbito educativo, concretamente en los espa-
cios de juego libre que se propongan. El ins
trumento de observación diseñado posibilita 
tanto uno como otro, pues a partir de las di-
mensiones (sensomotora, función ejecutiva, 
simbólica o socioemocional) se establecen unos 
criterios de análisis (observación, motricidad, 
exploración, lenguaje, conocimiento lógico-ma
temático y espaciotemporal, símbolo, lenguaje, 
emocional y social), que se relacionan con áreas 

específicas del cerebro (lóbulo occipital, tempo
ral, parietal, prefrontal, entre otros). Finalmen-
te, se establecen unos códigos para cada criterio 
que emergen de la observación del juego infan-
til y que abarcan las acciones que realizan los 
niños y las niñas en los contextos del juego li-
bre propuestos. 

El estudio se realiza en el marco de la metodo-
logía observacional (Anguera-Argilaga et al., 
2007), adecuada para la investigación de la con-
ducta espontánea en contextos naturales. Es un 
estudio puntual, nomotético, multidimensional 
(P/N/M). Puntual (P), por analizar el juego in-
fantil en situaciones concretas; nomotético (N), 
por analizar diferentes niños; y multidimensio-
nal (M), por analizar más de un criterio de con-
ducta al mismo tiempo (Anguera-Argilada et 
al., 2011). De tal manera, se establecen diversos 
criterios, desde una perspectiva interdiscipli-
nar, para el análisis del juego infantil. Es un es-
tudio de tendencia microanalítica, desarrollado 
siguiendo un proceso inductivo, partiendo de la 
observación de la conducta infantil, para deter-
minar posteriormente los criterios y códigos co-
rrespondientes que surgen a partir del análisis. 
Asimismo, se controla la expectancia y la reac
tividad (Behar y Riba, 1993): la primera plan-
teando objetivos abiertos, sin esperar conductas 
concretas; y la segunda, habituando a los parti-
cipantes a la persona que realiza los registros y 
al hecho de ser registrados.

Participantes

Los participantes proceden de un centro de 
educación infantil de Barcelona (España). Es 
una muestra de 12 niños, organizados en 3 gru-
pos según sus edades: 4 niños de entre 9-12 me-
ses, 4 niños de entre 18-24 meses y 4 niños de 
entre 30-36 meses. La muestra es no probabilís-
tica, de tipo accidental o casual (Latorre et al., 
1996). Los participantes tienen más de 9 meses, 
al considerar necesario que puedan sentarse y 
tengan el dominio motriz suficiente para inte-
ractuar con el material en los espacios de juego. 
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Se entrega a los padres, madres y/o tutores lega-
les de los participantes una hoja informativa y 
se firma el consentimiento informado, siendo la 
participación voluntaria. El estudio se aprobó 
por el Comité de Ética de la Investigación de la 
Universidad Ramon Llull.

Situaciones de juego registradas ad hoc

Se preparan situaciones de juego habituales 
para estas edades: arenero, material inespecífico 
y material simbólico. En la tabla 1 se presentan 
los materiales utilizados en todos los grupos, 
para mantener las mismas variables en cada re-
gistro. 

Tabla 1. Situaciones de juego y sus materiales 

Situaciones 
de juego 

Materiales

Arenero

2 cedazos de metal y 1 de madera, 5 
moldes de metal, 3 morteros de madera, 
1 bote de vidrio con tapa, 3 conchas de 
vieira, 5 cucharas, etc.

Material 
inespecífico

5 cajas de cartón (39 cm x 28 cm x 10 cm), 
12 tubos de plástico transparente, de PVC 
y de cartón (entre 6 y 12 cm de diámetro 
y de longitud entre 75 cm y 1 m), 10 
listones de madera (1 m de longitud y 
10cm de ancho), 1 tela (65 cm x 90 cm), 
etc.

Juego 
simbólico

3 muñecas, 1 biberón, material cocinilla 
(jarra, 3 platos, 3 vasos, 4 cucharas, 1 
envase de leche en polvo), 1 orinal, 2 
mantitas, etc.

Nota: inventario del material que se ofrece en cada situación 
de juego.

Las sesiones de juego se desarrollan en el centro 
de educación infantil de los participantes y se 
registran en vídeo, por un miembro del grupo 
de investigación ya conocido por los niños. Los 
vídeos se graban estando presente un educador 
—referente—, así los niños se encuentran en 
un contexto emocional seguro. Antes de rea
lizar los registros definitivos, se realiza una 

sesión para familiarizar a los niños con las si-
tuaciones de registro.

Los registros ad hoc para la elaboración del ins-
trumento de observación se realizan en cada 
situación de juego: arenero, material inespecífi-
co y juego simbólico; y para cada grupo de edad 
(9-12 meses, 12-18 meses y 18-36 meses), sien-
do en total 9 registros de vídeo.

Procedimiento de recogida  
y análisis de datos

Benarós et al. (2010) inciden en la conveniencia 
de usar técnicas diversas en el análisis de las 
asociaciones entre procesos complejos, como el 
aprendizaje y la activación neural. No obstante, 
para este proyecto es evidente la limitación 
del uso de tecnologías de la imagen, resonancia 
magnética y electroencefalografía, por lo tanto, 
asociamos las conductas infantiles con las áreas 
del cerebro que, aceptadas globalmente por la 
comunidad científica, se corresponden a dicha 
conducta.

La elaboración del instrumento sigue un pro-
ceso combinado de sistemas de categorías y 
formato de campo (Anguera-Argilaga et al., 
2007) para relacionar el análisis de la conduc-
ta infantil del juego con el marco teórico, pro-
cedente de los campos de la psicología, la edu-
cación y la neurociencia. Así, el instrumento 
ad hoc sigue un proceso inductivo, a partir de 
la observación de las conductas infantiles en 
contextos de juego infantil. Las sesiones de 
juego registradas ad hoc proporcionan datos 
que facilitan la concreción de criterios de aná-
lisis, fundamentados en la praxis y sustenta-
dos por la teoría. 

Los registros de vídeo tienen una duración va-
riable. Los análisis posteriores se realizan a par-
tir de fragmentos de 3 minutos para cada vídeo. 
La concreción de estos fragmentos se acuerda 
entre jueces, utilizando como criterios: la rique-
za de la actividad, tanto desde una perspectiva 



 Montserrat Prat Moratonas, Núria Anglès Virgili, Àngels Geis Balagué y Roser Vendrell Mañós

122 • Bordón 73 (3), 2021, 115-129, ISSN: 0210-5934, e-ISSN: 2340-6577

cualitativa como cuantitativa; y la continuidad 
de 3 minutos en el registro, por lo tanto, no se 
enlazan, ni se omiten fragmentos.

El proceso inductivo de elaboración del instru-
mento se desarrolla en 3 fases, en las cuales los 
criterios y los códigos se perfilan fruto de la ob-
servación exploratoria de los vídeos ad hoc. Se 
inicia el proceso estableciendo posibles crite-
rios de análisis conforme a los conocimientos 
sobre el desarrollo cognitivo, social y emocio-
nal en la primera infancia (Erikson, 1950; Pia-
get, 1982; Wallon, 1972). Asimismo, también 
se tuvo en cuenta la experiencia del equipo in-
vestigador en el campo de la investigación y la 
práctica profesional multidisciplinar. 

Cada investigadora lleva a cabo un primer aná-
lisis del vídeo acordado, del cual surge la nece-
sidad de definir, para todas las observadoras, 
una pauta que delimite las unidades de análisis. 
Se establecen unidades de 15 segundos, hecho 
que otorga para cada fragmento de 3 minutos, 
12 unidades de análisis. A partir de esta resolu-
ción, se centra la atención en la concreción de 
los criterios y sus correspondientes códigos, 
produciéndose cambios que obligan a ir defi-
niendo los mismos. Para cada nuevo análisis se 
parte de la última versión consensuada, y las 
investigadoras posteriormente comparten los 
análisis individuales, hecho que conlleva un re-
finamiento del instrumento de observación del 
juego. Este proceso inductivo permite detectar 
la falta de criterios y/o códigos, la necesidad de 
su concreción y el solapamiento entre ellos. Du-
rante el proceso, se lleva a cabo esta dinámica 
de trabajo al menos en 10 ocasiones, dando res-
puesta y acordando soluciones para definir el 
instrumento de observación. 

En la concreción de los distintos códigos para 
cada criterio se ha tenido en cuenta la triple res-
tricción (Anguera-Argilaga et al., 2007): identi-
ficables por sí mismos (cada código debe ser 
separable y distinguible de los demás); deno
minables (el propio nombre permita la dis
tinción respecto a otro código); y definibles 

(permitiendo que cada código adquiera una en-
tidad diferenciada). Hay que señalar que los có-
digos se establecen en orden evolutivo, codifi-
cando siempre la conducta de mayor rango en 
un mismo criterio, dado que se presupone que 
tiene asumidas las anteriores. 

La tabla 2 muestra la creación del instrumento 
en relación con la elaboración de los criterios y 
los códigos de cada uno de ellos. En los momen-
tos iniciales, se establecen 6 criterios con un to-
tal de 38 códigos. En la fase intermedia se rees-
tructura la agrupación de los códigos en 8 
criterios, con un total máximo que alcanza los 64 
códigos y, finalmente, el número total de 8 crite-
rios y 48 códigos del instrumento definitivo. 

La intención del proyecto es evidenciar los 
aprendizajes en el juego libre infantil, por lo 
tanto, desde el inicio del proceso se tienen en 
consideración criterios que manifiestan, en di-
ferentes grados de dificultad, conductas fruto 
del proceso madurativo de las funciones ejecu-
tivas. En este sentido se señalan los siguientes 
criterios: exploración, operaciones lógico-mate-
máticas, conocimiento espaciotemporal y juego 
simbólico. El criterio exploración incluye las 
acciones de exploración del entorno físico 
que posibilitan el conocimiento de los objetos y 
sus propiedades. El criterio operaciones lógico-
matemáticas incluye acciones relacionadas con 
las asociaciones, clasificaciones, el concepto de 
cantidad continua y discontinua, etc. El criterio 
conocimiento espaciotemporal incluye las accio-
nes que incorporan el conocimiento del espacio, 
conceptos como aquí, dentro-fuera, etc., y del 
tiempo, ahora, después, etc. Y el criterio juego 
simbólico incluye las acciones relacionadas con el 
juego de simulación. En estos criterios se entien-
de que la conducta infantil, a partir de los 8-9 
meses, ya manifiesta de forma incipiente la pla-
nificación de la acción, el uso de la representa-
ción mental, la anticipación, inhibición y resolu-
ción de pequeños conflictos físicos. Situaciones 
que obligan al niño a decidir, a escoger, mante-
ner la atención, incorporar memoria de trabajo, 
etc., desarrolladas debido a las modificaciones 
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en la estructura y el funcionamiento del cere-
bro, a través de la mielinización, el crecimiento 
celular, dendrítico, las conexiones sinápticas y 
la activación de sistemas neuroquímicos. Estos 
cambios conllevan ganancias en las competen-
cias cognitivas y en el desarrollo de las funcio-
nes ejecutivas (Sastre-Riba, 2007).

En la fase intermedia se dan diferentes cambios. 
En primer lugar, se incorporan los criterios ob-
servación/escucha y motricidad, pues son accio-
nes, que, por su entidad y frecuencia en la ac-
ción infantil, merecen considerarse como nuevos 
criterios de análisis. El primero está relacionado 
directamente con la atención y el segundo con 
la acción motriz del niño. Las conductas codifi-
cadas en relación con los criterios exploración, 
operaciones lógico-matemáticas y conocimiento 
espaciotemporal manifiestan dificultades por so-
laparse de forma frecuente. Con el fin de clarifi-
car, se incluye la codificación de las acciones 
del criterio conocimiento espaciotemporal en los 
dos anteriores. Así, por ejemplo, cuando el niño 
organiza la acción que va a desarrollar, puede 
codificarse como conocimiento espaciotemporal o 
como acción de exploración. O, cuando, por ejem
plo, el niño alinea más de 2 objetos, se puede 

codificar como conocimiento espaciotemporal o 
como operación lógico-matemática. En el primer 
caso, se sitúa el código en exploración y en el 
segundo ejemplo en operaciones lógico-matemá-
ticas. Finalmente, el criterio emocional/social au
menta el número de códigos hasta 12, conside-
rándose necesario dividirlo en 2 criterios, el 
emocional y el social; con 7 códigos cada uno. 
Así, cuando dos niños se observan y ríen con-
juntamente en una relación dialógica se estable-
cen las acciones reír (emocional) y mirarse mu-
tuamente (social).

En la fase final del proceso se plantea la conve-
niencia de reducir en lo posible el número de 
códigos para facilitar el uso del instrumento. 
Así, en el criterio observación pasa a tener 2 có-
digos. Utilizando el ejemplo de los dos niños 
riendo, el código observar al compañero, no se 
considera necesario dado que está incluido en 
el criterio social, mirarse mutuamente. El crite-
rio motricidad pasa a tener 5 códigos, dado que 
hay conductas motrices implícitas en códigos 
del criterio exploración como ponerse cosas en la 
boca. En los códigos correspondientes a los cri-
terios exploración, operaciones lógico-matemáti-
cas y espaciotemporal y uso del símbolo se debe 

Tabla 2. Proceso evolutivo de creación del instrumento observacional 

Criterios 
fase inicial

Códigos
Criterios 
fase intermedia

Códigos
Criterios 
fase final

Códigos

– Observación y escucha 6 Observación 2
– Motricidad 8 Motricidad 5
Exploración 3 Exploración 10 Exploración 7

Op. Lógico-matemáticas
7

Op. Lógico-matemáticas
11

Op. Lógico-matemáticas 
Espaciotemporal 9

Espaciotemporal 10 – –
Juego simbólico 8 Juego simbólico 8 Juego simbólico 5
Lenguaje 3 Lenguaje 9 Lenguaje 6
Emocional-Social 7 Emocional-Social 12 Emocional 7
– – Social 7
Total códigos 38 64 48

Nota: variaciones en criterios y códigos, resultado de proceso inductivo de creación del instrumento.
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indicar que se reducen de 29 a 21 códigos, me-
diante procesos como los indicados anterior-
mente. Asimismo, hay códigos que se suprimen 
al no haberse observado las acciones que les 
corresponden, en concreto en operaciones com
plejas de resolución de problemas como repar-
tir, clasificar y seriar de forma alterna. 

El instrumento de observación final (ObPlay 
9-36m) se compone de un sistema formado por 
8 criterios: 1. Observación, 2. Motricidad, 3. Ex-
ploración, 4. Operaciones lógico-matemáticas- 
espaciotemporal, 5. Uso del símbolo, 6. Lenguaje, 
7. Emocional y estado anímico y 8. Social. Cada 
uno de ellos con sus códigos de conducta co-
rrespondientes. 

Tabla 3. Relación de los criterios de análisis  
del juego con las áreas del cerebro 

Criterios de análisis Relación con la neurociencia

1. Observación  
y escucha

Lóbulo occipital (visión) 
Lóbulo temporal (audición)

2. Motricidad Lóbulo parietal
3. Exploración Lóbulo prefrontal
4. Lógica-matemática 
Conocimiento 
espaciotemporal 

Lóbulo prefrontal 
Lóbulo parietal

5. Símbolo 
Lóbulo prefrontal
Lóbulo temporal 

6. Lenguaje, 
verbalización 

Lóbulo temporal izquierdo

7. Emocional Sistema límbico (amígdala)

8. Social
Sistema límbico
Córtex prefrontal

Nota: elaboración propia a partir de Principios de Anatomía 
y Fisiología, de G. J. Tortora y B. Derrickson, 2018; y El 
cerebro humano: Introducción a la anatomía funcional, de J. 
Nolte, 1994.

Dado que se pretende relacionar el juego con la 
neurociencia se expone la correspondencia en-
tre los criterios establecidos a partir de la ob
servación del juego y los conocimientos que 
derivan de la neurociencia, concretamente se 
indican las zonas cerebrales que, por consenso, 
se identifican con una tipología concreta de 

conductas (tabla 3). El uso del sistema de for-
mato de campo facilita la obtención de una gran 
variedad de datos. Para cada una de las unida-
des de análisis se pueden dar hasta 8 códigos 
identificados, uno para cada uno de los crite-
rios. La riqueza informativa que proporciona el 
instrumento favorece el estudio del juego infan-
til en relación con la neurociencia.

La aplicación del instrumento ObPlay 9-36m se 
realiza mediante el uso del LINCE v1 (Gabín 
et al., 2012). Este programa permite el visiona-
do, la codificación, el registro y los cálculos 
estadísticos necesarios, como el índice Kappa 
de Cohen. 

Control de calidad del dato

El proceso de calidad del dato seguido se garan-
tiza mediante la validez y la fiabilidad (Blanco y 
Anguera, 2000). La validez del dato implica de-
terminar que realmente se mide lo que se pro-
pone medir con los datos (Anguera, 2003; An-
guera y Hernández-Mendo, 2013).

La validación del proceso de codificación se 
alcanza mediante la concordancia consensua-
da. Para ello, los observadores llegan a acuer-
dos a partir de la aplicación, de forma conjun-
ta, del instrumento ObPlay 9-36m, a través de 
la discusión de los diferentes códigos que se 
asignan a la conducta infantil (Anguera, 2003). 
El proceso de validación, a partir de la concor-
dancia consensuada, la lleva a cabo el equipo 
investigador en dos sesiones. Los pasos segui-
dos son: (1) una descripción escrita de lo que 
acontece en el registro; (2) la codificación de 
dicho registro a partir de la descripción (con-
cordancia consensuada). Pasado un periodo 
de 2 semanas, (3) a partir de la codificación 
del paso 2 se redacta un texto narrativo de la 
acción que se deduce a través de los códigos; 
(4) se contrasta el texto obtenido con el texto 
realizado en el paso 1. Una vez comparados 
ambos textos, se observa que no faltan con
ductas significativas, no apareciendo conductas 
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nuevas y no habiendo distorsión de conductas; 
lo que nos indica su validez.

La fiabilidad se obtiene por el estudio de la con-
cordancia interobservadores, pues calcula el ín-
dice de acuerdo de los registros de dos observa-
dores que han registrado sus datos de manera 
independiente. El equipo de observadoras está 
formado por investigadoras júnior y sénior, to-
das ellas con experiencia en observación siste-
mática procedentes de distintas disciplinas (psi-
cología, pedagogía y didácticas específicas). Para 
llevar a cabo la fiabilidad de las observaciones 
con el instrumento de este estudio, se escoge un 
registro que representa el 10-12% del total. Cada 
investigadora realiza el análisis de la observación 
de manera individual, para posteriormente com-
putar el acuerdo o desacuerdo entre los distintos 

observadores mediante el coeficiente Kappa, al 
ser un coeficiente usado y aceptado en metodo-
logía observacional que controla el acuerdo por 
azar de este tipo de datos. El acuerdo interjueces 
permite calcular el coeficiente Kappa de Cohen, 
el cual toma valores entre 0 y 1. 

Mediante el uso del programa LINCE v1 (Gabín 
et al., 2012) el valor obtenido de concordancia 
interobservador es de 0,77 (Kappa de Cohen), 
lo que confirma una buena calidad del dato (An
guera, 1990).

Resultados

En la tabla 4 se presenta el instrumento ObPlay 
9-36m, tanto los criterios cómo los códigos. 

Tabla 4. Instrumento observacional ObPlay 9-36m

Criterios Códigos

1. Observación
1.1 Observar
1.2. Observar el objeto con mucha concentración

2. Motricidad

2.1. Uso primario de una o dos manos
2.2. Desplazamiento
2.3. Coordinación de las dos manos
2.4. Coordinación del cuerpo
2.5. Acciones que combinen los códigos 2.4+2.1 o 2.4+2.3

3. Exploración

3.1. Exploración los objetos con la boca
3.2. Exploración de los objetos y experimentación de la causalidad
3.3. Coge objetos con una finalidad
3.4. Permanencia del objeto oculto
3.5. Organización compleja de la actividad (implica +3 objetos)
3.6. Organización compleja de la actividad (mínimo de 2/3 acciones)
3.7. Continuidad de la organización compleja de la actividad

4. Operaciones  
lógico-matemáticas - 
espaciotemporales

4.1. Transvases
4.2. Relacionar, asociar 2 objetos
4.3. Exploración de conceptos espaciales
4.4. Límites del espacio
4.5. Correspondencias biunívocas
4.6. Composiciones de 3 o más elementos
4.7. Repartir
4.8. Clasificación de objetos
4.9. Seriaciones

5. Juego simbólico

5.1. Uso canónico del objeto
5.2. Más de una acción simbólica
5.3. Uso del objeto como sustituto del objeto funcional
5.4. Realización de más de dos acciones simbólicas encadenadas
5.5. Acción simbólica con el uso del lenguaje
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Criterios Códigos

6. Lenguaje

6.1. Verbalizaciones
6.2. Verbalización y gesto
6.3. Primeras palabras
6.4. Frases simples
6.5. Interacción verbal
6.6. Producción narrativa

7. Emocional y estado de ánimo

7.1. Tranquilo
7.2. Inquieto
7.3. Sonrisa
7.4. Expresa sorpresa
7.5. Expresión disgusto y/o llora
7.6. Enfado
7.7. Tristeza

8. Social

8.1. Dar/dejar
8.2. Tríada (2 niños + 1 objeto)
8.3. Defender las propiedades
8.4. Coger objetos de otros niños
8.5. Copiar compañeros
8.6. Pide u ofrece ayuda
8.7. Manifestación de la intención de realizar una actividad con un compañero

Nota: relación de los criterios de análisis del juego con los códigos correspondientes a cada uno de ellos.

A partir de la matriz de datos obtenida con la 
aplicación el instrumento, se pueden realizar 
diferentes tipologías de análisis según los cri-
terios, tipos de juego, edades, etc., siempre 
en relación con los objetivos de la investiga-
ción o la intervención educativa. Se muestra 
cómo es la conducta del juego en función de 
las distintas variables que interesan para asu-
mir los objetivos que se plantean en las inter-
venciones educativas. En todos los casos se 
muestra el desarrollo de los niños y se dota 
de significación al juego como espacio de apren
dizaje. 

Discusión

El uso del instrumento ObPlay 9-36m muestra 
que mientras el niño está jugando de forma libre, 
en espacios lúdicos habituales, se activan las 
áreas del cerebro más relevantes según la edad 
cronológica. Activándose también otras áreas que 
ponen de manifiesto el desarrollo de las funcio-
nes ejecutivas desde una edad temprana. 

Por otro lado, se considera que el uso del instru-
mento ObPlay 9-36m evidencia la activación si-
multánea de diferentes áreas del cerebro duran-
te la conducta de juego libre infantil, indicando 
cuáles son las que manifiestan una mayor de-
pendencia. Se pone de manifiesto la interrela-
ción entre la conducta mayoritariamente mo-
triz y exploratoria con los canales emocionales 
y de interacción social; como desde la neuro-
ciencia se viene afirmando por autores como 
Mora (2016), Bueno (2019), Portero y Carballo 
(2017), entre otros.

El instrumento ObPlay 9-36m ofrece una herra-
mienta basada en la observación que permite 
reforzar las funciones del maestro en estas eda-
des, “observar, acompañar, aprender con la in-
fancia y documentar los procesos de vida, res-
petando la cultura y los tiempos de los más 
pequeños” (Mendioroz-Lacambra y Rivero-Gra-
cia, 2019, p. 221). Un instrumento replicable 
muy útil para la evaluación y la investigación 
del juego, ya que permite realizar diferentes 
tipologías de análisis. Así, el estudio de los 

Tabla 4. Instrumento observacional ObPlay 9-36m (cont.)
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parámetros que se obtengan: según edad, espa-
cio de juego, criterios a estudiar; el estudio se-
cuencial de retardos posibilita la elaboración de 
patrones de conducta en los niños, entre otros. 

A pesar de que Vigotski (1994) afirma que el 
niño, durante el juego, se sitúa de forma natural 
en su zona de desarrollo próximo (ZDP), rea
lizando en él aprendizajes que son significati-
vos y, por lo tanto, mucho más duraderos en el 
tiempo y generalizables a otros contextos, no se 
puede, ni se debe olvidar, el papel del adulto. El 
hecho de que el juego por definición debe ser 
libre no equivale a un rol pasivo del adulto, fa-
miliar o profesional, sino todo lo contrario. El 
adulto crea contextos de juego y colabora en el 
juego de acuerdo con las demandas infantiles 
ampliando, si cabe, las posibilidades de este.

De acuerdo con estos conocimientos se pone de 
manifiesto que una de las labores más relevantes 
de los profesionales que atienden a los niños y a 
sus familias es el diseño de contextos de juego 
(Brugarolas, 2016; Mendioroz-Lacambra y Rive-
ro-Gracia, 2019; Portero y Carballo, 2017) como 
espacios adecuados para favorecer el desarrollo 
neurológico infantil. Cabe recordar que el cere-
bro humano es un órgano extremadamente plás-
tico, es decir, sensible a la influencia de la expe-
riencia (Mora, 2016; Morgado, 2014; Portero y 
Carballo, 2017; Sousa, 2014). Así el cerebro cam-
bia su estructura y funcionamiento de forma cons-
tante a partir de la experiencia, con el objetivo de 

garantizar la adaptación del individuo a su entor-
no también cambiante (Morgado, 2014). 

Es evidente que la observación, como metodo-
logía de investigación, permite realizar estudios 
en profundidad sobre procesos de desarrollo. 
En este sentido, programas, como la nueva ver-
sión LINCE PLUS (Soto et al., 2019), son alia-
dos que facilitan el análisis de los datos obteni-
dos con el instrumento.

Puede considerarse una limitación del estudio, el 
análisis de la actividad y el desarrollo cerebral sin 
pruebas específicas, como la resonancia magnéti-
ca o el electroencefalograma. No obstante, el es-
tudio realizado permite observar el potencial del 
ObPlay 9-36m más allá del análisis realizado has-
ta la fecha, ofreciendo un campo aún por reco-
rrer. Así, por ejemplo, consideramos interesante 
comparar el juego libre en diferentes edades, con 
el objetivo de evidenciar el desarrollo y la evolu-
ción infantil desde una perspectiva neurocientífi-
ca en un marco lúdico como el juego. 

El uso de los instrumentos de observación, 
como el ObPlay 9-36m, favorece la práctica 
educativa y la investigación, tanto en centros de 
educación infantil como en centros de educa-
ción superior. En definitiva, esta línea de traba-
jo facilita la investigación-acción, la cual, par-
tiendo de la observación de la realidad educativa 
y de su análisis, plantea nuevas propuestas de 
mejora de la práctica profesional.
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Abstract  

Design of a neuroscience-based observational tool for analysing children’s free play: ObPlay 9-36m

INTRODUCTION. Neuroscience current knowledge indicates that our brain development takes 
place throughout our lives, but also shows that there are sensitive periods where neuronal synap-
ses determine the brain structure development for each person. These synapses are produced, to 
a large extent, due to external stimuli. Among these sensitive periods, early childhood stands out 
the most. METHOD. The aim of the article is to show the design and validation of an observatio-
nal tool named: ObPlay 9-36m. The observational tool that we are presenting allows to provide 
evidence of the importance of free play in the child’s integral development, from a neuro-educa-
tional perspective. The tool has been designed from the analysis of child behaviour and is based 
on knowledge provided by Neuroscience, Psychology, and Education. RESULTS. In this article 
we present the instrument called ObPlay 9-36m for the analysis of free play in children from 9 
to 36 months. The developmental process has concluded when validity and reliability of the 
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instrument have been verified through an interjudge agreement using the Kappa coefficient. The 
instrument is made up of the following criteria: (1) observation, (2) motor skills, (3) explora-
tion, (4) logical-mathematical and spatial-temporal knowledge, (5) symbol, (6) language and ver-
balisation, (7) emotional and (8) social. An inductive process is followed for its concretisation 
based on the exploratory observation of game situations ad hoc for this study. The instrument 
application allows for different types of analyses, showing the child’s development but also ma-
king sense of free play as a learning space. DISCUSSIÓN. The ObPlay 9-36m instrument shows 
the simultaneous activation of different areas of the brain during the child’s behaviour, and the 
consequent learning, as a benefit for the integral child’s development. The use of observation 
instruments favour educational practice and research. This line of research supports action-re-
search, starting from the observation of the educational reality and suggesting new proposals to 
improve professional practice.

Keywords: Observational methodology, Play, Childhood education, Neuroscience.

Rèsumè

Conception d’un instrument d’observation fondé sur les neurosciences pour l’analyse  
du jeu libre des enfants : ObPlay 9-36m

INTRODUCTION. La recherche actuelle en neurosciences indique que le développement du cer-
veau se produit tout au long de la vie, néanmoins il existe des périodes sensibles au cours desque-
lles les synapses neuronales conditionnent la formation de la structure cérébrale, étant le plus 
sensible l’étape maternelle. Ces synapses sont produites, en grande partie, pour des stimulations 
externes. MÉTHODE. L’objectif de cet article est de présenter le design et la validation d’un ins-
trument pour l’observation du jeu libre des enfants, appelé ObPlay 9-36m. L’instrument permet, 
en s’appuyant sur la neuro-éducation, de mettre en évidence l’importance du jeu libre dans le 
développement intégral de l’enfant. L’instrument a été conçu sur la base de l’analyse du compor-
tement des enfants et des connaissances fournies par les neurosciences, la psychologie et 
l’éducation. RÉSULTATS. L’instrument ObPlay 9-36m est présenté pour l’analyse du jeu libre des 
enfants de 9 à 36 mois. Le processus d’élaboration de l’instrument est terminé lorsque sa validité 
et sa fiabilité ont été vérifiées au moyen d’un accord inter-juges avec application du coefficient 
Kappa. L’instrument est composé des critères suivants: (1) observation, (2) motricité, (3) explo-
ration, (4) connaissance de la logique mathématique et de l’espace temporel, (5) symbole, (6) 
langage et verbalisation, (7) émotionnel et (8) Social. Pour la réalisation de cette étude, un pro-
cessus inductif est suivi à partir de l’observation exploratoire de situations de jeu ad hoc. 
L’application de l’instrument permet d’effectuer différents types d’analyses montrant le dévelop-
pement des enfants et en donnant un sens au jeu libre en tant qu’espace d’apprentissage. DIS-
CUSSION. L’instrument ObPlay 9-36m montre l’activation simultanée de différentes zones du 
cerveau pendant le comportement des enfants. En outre, l’apprentissage qui en résulte suppose 
un avantage pour un développement intégral. L’utilisation d’instruments d’observation favorise la 
pratique pédagogique et la recherche. Cet axe de travail facilite la recherche-action partant de 
l’observation de la réalité éducative et en proposant de nouvelles propositions afin d’améliorer la 
pratique professionnelle.

Mots-clés: Méthodologie d’observation, Jeu libre, l’Éducation de la petite enfance, Neurosciences.
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